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Copales: aromas 
y saberes
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e Iván de la Cruz Chacón

Con la llegada de noviembre, en México, 
las calles, los mercados, los cementerios 
y miles de hogares se preparan para la 

celebración del  ”Día de muertos”, una festividad 
de origen prehispánico, en la que muchas fami-
lias honran a sus seres queridos fallecidos pre-
parando altares de diversos tamaños y colores, 
en donde se ofrenda una variedad de comidas, 
objetos personales; se decoran con el amarillo de 
la flor de cempasúchil (Tagetes erecta) y, por su-
puesto, con el inigualable aroma del copal, cuya 
fragancia inunda el ambiente, que recuerda con 
amor a los seres añorados año con año.

La palabra “copal” deriva del vocablo ná-
huatl copalli que significa “incienso” y algunas 
veces se ha traducido como “que huele” o “que 
tiene aroma”, hace referencia tanto a las resinas 
aromáticas como a los diversos árboles de don-
de proceden. Las resinas se obtienen de varios 
géneros botánicos, pero destaca el género Bur-
sera de la familia Burseraceae, que es actual-
mente el de mayor volumen de producción e 
importancia comercial [1, 2].

En México se conocen alrededor de 90 es-
pecies de burseras, 80 de ellas son endémicas, 
los estados con mayor diversidad son Guerrero, 
Michoacán y Oaxaca [3], en Chiapas se ha docu-
mentado la presencia de 17 especies [4]. Según 
inferencias de investigadores botánicos, aún fal-
tan algunas burseras por descubrir y describir [5]. 

Los copales son abundantes y típicos en las 
selvas secas mexicanas (desde el sur de Sonora 
hasta Chiapas), en esa vegetación hay una es-

tación de lluvias y otra de sequía muy marcadas 
[3]. Los copales están muy bien adaptados a 
este ambiente; cada año en temporada de seca, 
los árboles tiran todas sus hojas, mientras que, 
con la menor provocación de las lluvias, se re-
nuevan, florecen fugazmente y fructifican [2, 6].

El copal se usa desde los tiempos del México 
antiguo.
Nuestros antepasados del México prehispá-
nico quemaban el copal sobre las brasas ar-
dientes, el humo resultante, fue nombrado 
Iztacteteo (el “dios protector”); se empleaba 
como ofrenda en ceremonias rituales, entre 
ellas, la celebración de la madre tierra, el na-
cimiento, la muerte y la siembra y la cosecha 
de la milpa. Estuvo asociado a la lluvia y a la 
fertilidad. Tenía una fuerte conexión simbólica 
con el maíz, ya que han sido encontrados jun-
tos en ofrendas en varios lugares significativos 
para los aztecas. En varias culturas precolom-
binas, dado su aprecio ceremonial, el copal fue 
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parte de las redes de intercambio y comercio 
[1, 2, 7, 8].

Por su consistencia viscosa, también se em-
pleó como pegamento para incorporar piedras 
preciosas y conchas en máscaras; para elabo-
rar pinturas que se mezclaban con pigmentos 
naturales para decorar murales, y como “chicle 
para mascar” similar a las gomas de los chico-
zapotes (Manilkara zapota) [1, 2, 7, 8]. 

Aun con la colonización europea, el copal ha 
mantenido su significado ceremonial, ya que se 
incorporó a las celebraciones religiosas de varias 
comunidades mestizas e indígenas que adopta-
ron el cristianismo, particularmente el catolicis-
mo, como religión. Por consiguiente, el copal es 
considerado uno de los componentes del sincre-
tismo de los pueblos tradicionales. Resultado de 
dicho legado cultural, el copal aún se emplea en 
actividades ceremoniales de los pueblos para pe-
dir por lluvias y agradecer por las cosechas, como 
ofrenda a “Dios” o a algún santo, en los funera-
les y en ceremonias de las iglesias [1, 2, 7, 8]. 

En la medicina tradicional, el copal es usado 
para aliviar algunas enfermedades: frotando sus 
hojas se alivian dolores de cabeza, con la resi-
na se tratan picaduras de alacrán y afecciones 
de la piel provocado por hongos, con su cásca-
ra se prepara té o infusiones para aliviar la tos y 
afecciones del sistema respiratorio; según relatos 
-principalmente de personas mayores-, el copal 
fue parte de las infusiones empleadas para pre-
venir y tratar el COVID-19 ante la ausencia de 
una cura o tratamiento [9].

La naturaleza química del aroma del copal.

Las resinas de copal se distinguen de otros exu-
dados botánicos, como el látex, las gomas, las 
ceras y los mucílagos, ya que son mezclas com-
plejas de pequeñas moléculas llamadas terpenos 
que no son solubles en agua [10]. En esta mezcla 

química, hay moléculas de 10 y 15 átomos de 
carbono responsables de la fragancia etérea y 
moléculas de 20 y 30 carbonos que le propor-
cionan la consistencia o viscosidad. Cuando las 
resinas del copal están recién exudadas son de 
apariencia líquida y traslúcida y de consistencia 
viscosa, con el tiempo se convierten en sólidas 
de color marrón, amarillo o blanco que se aseme-
ja al ámbar, este proceso sucede por reacciones 
químicas de polimerización y oxidación de sus 
componentes originales [10, 11].

El olor de los copales es entonces un pe-
queño microcosmo químico de decenas de ter-
penos que están en proporciones desiguales, 
por ejemplo, la resina del copal blanco (Bursera 
bipinnata) está constituida de 23 moléculas, el 
α-felandreno, el terpinoleno y el cariofileno son 
los principales componentes del olor, mientras 
que la viscosidad la confieren mayormente αbe-
ta-amirina y alfa-amirina [12]

Las resinas son el mecanismo de defensa 
de las plantas contra herbívoros, fitopatógenos 
y otros organismos, ya sea porque varias de sus 
moléculas tienen la capacidad de inhibir el cre-
cimiento de microorganismos o porque con sus 
consistencias sellan las heridas y crean una barrera 
que impide la entrada de enemigos naturales [11].

Extracción de resinas 
La extracción del copal es una actividad arraiga-
da en algunas comunidades rurales de México, 
principalmente en Guerrero, Morelos y Puebla, 
en donde el proceso muestra grados de manejo 
bien desarrollados, en el que pueden participar 
varios integrantes de las familias campesinas, 
aunque los hombres son los principales “co-
paleros”. Para la extracción, las cortezas de los 
troncos o ramas de los árboles se hieren con 
cuchillas afiladas especiales o machetes, se deja 
que la resina exude por días o semanas y se 
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acumule en forma sólida en recipientes de plás-
ticos, pencas de maguey o simplemente que 
descienda por el tronco del árbol. A veces la he-
rida se renueva con incisiones sobre las heridas 
anteriores o muy cerca de ellas. Comunidades 
con mayor grado de manejo de los copales tie-
nen la astucia de seleccionar los árboles sanos, 
los que tengan una edad y tamaño adecuados 
y sobre todo los que liberan una mayor canti-
dad de resina o una resina más fragante, incluso 
algunos copaleros dañan solos las ramas y no 
el tronco principal. También se aprovechan las 
exudaciones naturales de los árboles, de modo 
que se recolectan las “lagrimas” de heridas en 
la corteza, de desprendimientos de ramas o in-
cluso de las picaduras de insectos [2, 7].

Las especies más documentadas en México 
para la extracción de resina fragante son el co-
pal blanco (Bursera bipinnata) y el copal santo 
o copal ancho (Bursera copallifera), aunque 
hay reportes que se aprovecha entre 15 a 30 
especies de burseras que generan copalli [2,7].

Sin duda alguna, los copales son resinas fra-
gantes que sincretizan los saberes y los olores 
de México. Su uso, conocimiento y aprecio se 
originaron desde el México antiguo y se enri-
queció con la colonización española; futuros 
estudios antropológicos, etnobiológicos, fito-
quimicos permitirán conocer, apreciar y conser-
var mejor este patrimonio biocultural.

Glosario
Sincretismo: Combinación de distintas teorías, actitudes 
u opiniones.
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